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REVISTA SEMANAL TAURINA, I . MAGNÍFICOS CROMOS 

ADMINISTRACION: 
Oalle del Liazo, 3, pri^Qi^»^ '.cié&ü^t^ 

— 
HORAS DB OFICINA: ' fj 

Todos los dias de 10 á 6 dtri»xdr¡^^!: 

WtoECTQ^ LITERATO : ALEGRÍAS 

Número ordinario, 15 céntimos. 

P R E C I O S D E V E N T A 
Nlimero extraordinario 
Número ordinario 
Ultramar y Extranjero, precio doble. 

Por suscricion. f 
Madrid, un trimestre, pesetas. «,30 
Provincias, id. id. 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 

30 céntimo*. 
«S » 

• e r t M c i a s í 
H a c e m o s p r é s e n l e ít BÍ«aestr«»s . s í i s c r i -

t o r e s q u e c o n " é s t e n ú m e r o f e r i n i n a . 
e l s e g u n d o trirti 'estre de l a a H u a l 
t e m p o r a d a . A q u e l l o s q u e q u i e r a i i c o n 
t i n u a r f a v o r e c i é n d o n o s , se sérvl i i* i in 
r e n o v a r l a s u s c r l c í o n d u r a n t e l a sen i iá -
n a . p a r a n o e x p e r i m e n t a r r e t r a s o e i l 
e l r e c i b o d e l p e r i ó d i c o . 

C o n s e c u e n t e s c o n n u e s t r o s n u m e r o ^ 
sos y c o n s t a n t e s a b o n a d o s , y c o m o 
p r u e b a de a g r a d e c i m i e n t o , W J A W ^ K - í 
T A I / I D 1 A t i e n e p r e p a r a d o s m a g n í f i 
cos c r o m o s , q u e de s e g u r o l i a n de l l a 
m a r l a a t e n c i ó n de todos lo s a f i c io 
n a d o s ; s i e n d o e l de b o y u n f r v s o b r e e l 
c u a l l l a m a m o s l a a t e n c i o t t ^ d e n u e s 
t r o s a b o n a d o s , p u e s q u e r e v e l a los n o 
t a b i l í s i m o s a d e l a n t o s de ¡ los t r a b a j o s 
l i t o g r á f i c o s q u e s a l e n de los t a l l e r e s 
d e l S r . B r a v o . 

Corresponsales que se hallan en descubieito con esta Ad

ministración por falta de pago. 

D . J o s é I g l e s i a s , l i b r e r í a . P o r c h e s de 
V e g a A r m i j o , H u e s c a . 

D . R a f a e l V e g a S i l v a , C a z a l l a de l a 
S i e r r a . 

D . J u a n d i e n t e y D í a z , S . F e r n a n d o . 
D . M i g u e l G o n z á l e z A g u i l e r a , P r i e g o 

de C u e n c a . 
D . K u l a l i o A g t k e r a A l m a g r o , t i e n d a de 

p a p e l , c o l o n i a l e s y v i n o , R o n d a . 
D . M a n u e l G r o n z a l e z E H a z , C a r r e t e r a 

de N a n F r a n c i s c o , V a l e n c i a de A l 
c á n t a r a . 

(Se c o n t i m t a r á . ) 

Imoresiones taurinas. 
De Zaragoza nos remiten para su inserción el 

sigujertte artículo: 
Difícil es empezar y escribir artículos de esta 

naturaleza; pero mucho más aún sin tener lu" 
ees ¿ton que ilustrarlos y explicarlos debida
mente, pero con el propósi to siempre constan-
té de. dar cada vez mayor brillanteizVáj^arte á 
cjuej taii aficionado soy, no tengo el menor re-
pato en dar á-. conocer las ampresiones^.que,-
fóáqs sentimos al ver una cotti^^def^Q^óá.^,; 
'v,̂ '̂ ', aseguraré, que entre ..'tór^s^fectítot'CR'' 

taurinos c < ^ i t í ^ , ' l i ^ D ^ ^ p l ^ : ' ^ É m j g í o se ha 
qc|ii)áíío- de, este, asunto' que yo c l f t ld l^-e i f tres 
p^r.tes, que son: , , . '.' • 

-'••i .a .Aíiciónadósvinteligentes. 
; , ^^-p^c tohs t^ í» apasionados; y 
; 3 a ,vAficionados de juerga. 
W No^ef íar fácil explicar las impresiones sin 
hacer esías ^i es separaciones, ni encontraría el 
lector H'explicacion exacta, porque hay aficio
nados qüe sienten lo mismo que en una de ellas, 
voy á decir, y só lo los apasionados pueden ser, 
ó aficionados de juerga, ó inteligentes. 

Para los que tienen una de las tres clasifica
ciones que yo hago de los que asisten á las cor
ridas de toros, será bueno que sepan lo que sien 
ten los de las otras dos; y es judiándolas como 
yo las he estudiado, sacarán él ' f r ü t q ! ^ estas 
l íneas. ' ^ s j ^ 

Explicaré las impresióhes , empezando por la 

P R I M E R A P A R T E 

Los aficionados inteligentes' sufren prime
ra e m o c i ó n al ver el caríel . 

Lo leen m á s de una vez; combinan y estudian 
los diestros que toman parte, toros que han do 
lidiarse y hacen su juic ió sóbre cual corrida será 
la mejor ó la peor; esperan con knpáciencia el 
dia de la corrida, y por fin llega el ínOmento fe
liz. ¡Faltan dos Horas! dicen mirando él reloj; 
toman el coche para la plaza con el corazón 
oprimido; llegan y entran en ella; en aquel mo
mento nadie puede e x p l i c á r s e l o que sienten; es 
tal la impaciencia que se observa en todos, que 
no podría nadie negarla; el alma está triste en 
aquellos momentos; nunca puede figurarse está 
en el sitio donde son sus mayores goces. 

Toda esa tristeza desaparece en él momento 
que el presidente se presenta en su palco. Desde 
aquel momento empiezan la algazara y los aplau
sos; en tónces entra la expec tac ión , aparecen las 
cuadrillas y entónces ya es todo júbilo, frenesí. 

locura; pero falta lo mejor: no ha concluido el 
alma de padecer̂  y el júbilo y alegría desapare
cen un momento, esperando la salida del pri
mer toro. Ábrese la puerta del toril, y todas las 
miradas^Bon á aquel sitio, que parece la cárcel 
de;los.enemigos de los pobres caballos que es
peran a -la izquierda del toril; aparece el bicho-

en sirtnodo de pisar la arena piensan y adi, 
yínan sus hazañas; examinan sus pelos y seña
les , y observan la pelea que hace con los pi
queros, estudian su estado en banderillas y 
muerte, y así siguen con el ganado hasta con
cluir la corrida. 

Gon los diestros reflexionan bastante: apre
cian su trabajo de la manera más prudente que 
está á su inteligencia; aplauden cuando lo me
recen, ó silban si alguna suerte está mal hecha. 
En la corrida tienen sus alteraciones: hay ar
ranques de entusiasmo cuando una suerte es 
ejecutada con verdadero arte; momentos de in
dignación cuando hacen otra mal, y momentos 
de sensatez y prudencia al oir hablar á apasiona
dos ó;zulús,: que siempre abundan en los toros. 

A l salir de la corrida hacen su resúmen, dis
putan con. calma si alguno les contraría en algo, 
y pasan dos ó tres dias estudiando las condicio
nes del ganado y trabajos de los diestros. 

Creo haber términado con los íntéligentes; y 
para que no se haga pesado á los lectores mi 
artículo, empezaré á ocuparme de los apasiona
dos, ó s a de la . . ' 

S E C U N D A P A R T E 

1 .os aficionados apasionados pueden pertene
cer á las otras> dos clases; unos púéden ser inte
ligentes y otros juerguistas.^ . 

, A l ver él cartel, nada más miran con aten
ción el nombre de su ídolo; allí tienen toda su 
esperanza en que la corrida resulte superior, y 
no adoran el cartel más que en aquel nombre, 
en el cual piensan ya tener la superioridad de 
todos los diestros habidos y por haber. 

Los apasionados inteligentes esperan, el dia 
de la corrida para aplaudir.y admirar-lo bueno 
y lo malo de su simpático, y silbar ío malo y 
aparecer impasibles al ver lo bueno de los que 
torean á su lado. 

Llegan á la plaza con impaciencia para ver la 
corrida; en cuanto hacen el paseo las cuadrillas, 



L A N U E V A L I D I A 
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C A S T E L L O N - C O S T U M B R E S D E L R E Í N O D E V A L E N C I A - L A S O L T A . 
lit.Bralo^esengamfáj Carhon, 7Y Madrid. 



LA NUEVA LIDIA 

su vista está fija en su ídolo, no se separa un 
momento; sus alabanzas empiezan ya desde su 
figura, su traje y su gracia. 
f ^ J ^ Í ^ J t ^ ^ ^ ^ ^ s ^ W i " p r a c í í e a d a s están he
chas c m ' v ^ ^ ^ ^ í d h c - y. si alguna no;Íe parej
ee- biep, ' e $ - ^ ^ t j ^ ^ ^ \ y ^ ^ - del 'bi cho* todo 
tiene'tflfc&iíl^a^¿6?tíc^ii^,l¿ re ; i •Q^Kimentc , tantQ^ 
lo h u e n ^ ^ m ^ ^ m p ^ ! cloQ^f 1*^ tóHjta^5 
1 >froiic.'ts ' ^ ^ l o s v í i ue 1 á$y i0 i - |as.i ^ O ^ ^ t ^ ^ h ^ 
rielas! ' s , ••V,-'t*.'\ í>';.l?ÉjÉ 

•'4é]%ues de la c(>rrida><li^ut%:/}• lyflíáfflP; 
veces-cén sus eofift^ijiios, sieiiií|irevííift^§i^P^ 
ner .ellos razón: , • .. % f r "• J " • ? 

TÉRCK KA P A R T E l ' ^ » ^ ' ; 

iLo.s aficionados 'fte.'jiurga, Llainíé^t^ionados; 
de jüérgíi' a ;ips .qué nada .más v a ^ á ^ a pla^a á^. 
comer, beber y a^ ro ta r , que c^l^áQue se |lla-" 
ipa una juerga; pá¿ i s son las i í^ rys iones ^ue , 
éstos tienen, porque^o:, entiendan-ninguno de-
ellos nada de -lo que^esi^n Retido; aplauden 
cuando les parece, 6 •a'^i.iid<^e 4os que á su 
lado están. ^ W L . ^ . * : 

Cuando les da por silf^o'alborotar, no hay 
-quien .esté á sitiado. « V ^ , -

¡pobres picadores ci]^^M- á éstos les da por 
tirarles todo lo que . t i f e n en sus manos! No 
resp#a;n á nada de es^mundo, .y no saben que 
aquel hombre-, al cuínjífein injuriaíido, casi mal
tratando, .-puede .]ií t^|es ó habilites • -hecho un 
favor algnn d i a^^c^^ -dq quq,fé <ven expuesto 
a perder su v i . t i ^ ^ gáhar el;pa^.;para él y sus 

listos y l ^ ^ á s i o n a d o s ^ s o n 1QS que proirtir^* 
ven Ips esQ^1¿los:;los unos por sus ideasmfei?.; 
otrp^ p o r - . í ^ í 

TOROS E N M A D R I D 

4.a corrida de abono de la segunda temporada de 1885, 
.verificada en ia tarde del domingo 21 tíe S#íéÍRjbfev.' 

Se lidiaron ¿eis- t í íros de la a6.fe(m'á^^gí^aderíft^ 
'de Ferhá^dó Concha y SieiT<a.,v^íéck^^ájS'l, 

gSevi l la .^fe í l s ldgteoja del Sr . '6.' J ^ ^ í ^ f e ^ f 
r u é t e . r ^ ^ a ; las^trittS y media. * 

| LAGARTIJO 
t'.g O 10 Y 

ti£LO 6ALL0 
O R O KS(:ARNsV|y«> 

.1."' , Ghsryciij . nu 

ÍMH|j 

y w i r r n s (]ue cogen con el 

M A R T I N O 
Remire de i S S j • ' ¿ 

Nuestro dibujo. 

i j cárdeno claro, mekifc í j .chorreao, 
carétq; • l iáf ineto , h ^ a 'puesto ry de bueiia; estan9|>a.;'Cirilo 
pipeha d ó l ^ v e c ^ s , ^ y é n d o , s o b r e los tableros; y : M . . C a l d e r ó n , 
p.one tres ^ u a ^ s i í m e n d o una caida. .; ; . 

' ^/«'/«É' deja par al cgarteo, desigual. S i g n é J i ián.con 
tífró en la misma forma abierto'; repitiendo M a f í e h e cpn me -
dio, y Juan con uno-entero 

y,í,'ov?r///'íí,'después de ñ a p a s e con la derecha, dos natura
les, dos altos, dos cambiados y tres m á s con la derecha, da 
un pincba/o, suiiendo'pO'r la cara. E l toro no estaba en suer
te. Dos naturales, cuátro con la derecha y uno cambiado, 
para una un poco descolgada y delantera, de la que murió el 
toro. E l puntillero á la primera. 

2 . ° F in i to , m í m . 5 $ , negro mulato , l i s tón , bragao, 
meano y un poco abierto de cuerna. Ca lderón pone una vara 
y Ciri lo otra, dejand.p éste la garrocha. E l toro salta por el 7. 
Cir i lo vuelve á pcftfeif";títrás- dos, pinchando en un brazuelo, y 
pierde el c a b a l l o , ; '" 

Regaterillo d ^ f w . - p a r .buejfó,al cuarteo, entrando por de
lante; ^ ^ a ^ - M ' - i d é s p u e s de pasarse dos veces, deja uno 
caido, r e p i t i e n d o ^ A V ^ ^ v ' ^ con é i x o par bueno. 

Frascuelo e^conttó-^Jitsóto con teii.dencias y descompuesto • 
y e m p l e ó dos ^ ^ ^ á f e á l e s y dtoycon la derecha, para una 
corta, buena, ( ^ á ^ í ^ l g l purrt^llero á la quinta. 

.., -3?°*' M e d i a s B ^ í ' s , - ^ ^ , - 3.i,*^#rendo en colorao, lucero 
^ Ojin^^o. C i r i l c ^ o h V m i a . v a i a ^ a l quite Lagar t i jo . Dos más; 
•^••losr-jjtíites GalFifly F í '&sf fyh . Otra de Ciri lo con caida; a l 
í^jji í íe'Rafael. P í n é % M a n u é f y pierde el caballo; a l quite el 

^ G a ü o , Sigue Ciri tó , con- quite áe /Frasc i i e lo . Otra de Ciri lo 
pon caida, a l quite Salvador, y cierra Manuel sin novedad. 

'liohito deja un par un poco caido; sigue Saleri con un 
buen par, metiendo bien los brazos, y repiten los chicos con 
dos buenos pares. ( P a b n a s merecidas.) 

Gallg. encuentra a l toro huido, y comienza con un buen 
cambio,, ocho naturales, tres con la derecha, uno cambiado 
y dos altos, para una pasada, volviendo la cara y poniendo 
el p ié en t \ estribo. A l herir, mal. 

•Kepiesenta una costumbre antigua en la provincia d t ^ a -
lecuia, en las funciones de los pueblos con motivo de ^ g a n a 
festividad •" -*' ' 

lía costumbre consiste en que d e s p u é s de correr loft toros 
pór-.los arrabales, de la p o b l a c i ó n donde se celebra la fit^a.'^ 
d^algun s a n t p v # ú l t imo dia de la corrida abren las barreras. 
tit<chas por e ^ r o V y carretas para atajar las aveJftTdas d é las 
> idl.es \ .-uci,Uui los toros que han corrido las taráes anteriores 
ios ^ r a d q r ¿ e s y mozos del pueblo, d á n d o l e s salidia por^al -
git i iá cart^téra con el objeto de que los toros vitéJvan á sus 
l i radas á descansar de las fatigas de los anteriores dias4. 

i L u sgltd ocasiona muchos sustos y peripecias ^ntre^las per
sonas que transitan descuidadamente por l^g^p^tera donde 
Sij^tati los toros. fa 

'Ésta costumbre, que habla muy poco en fltepr de la civili
zación, está p e r f e c t a m e n t e ^ x p r e s a d í i en el dibujoj; y si bien 
proporciona un lato de s o l a r á , los campesinos al coht«ñ)plar 
los sustos de los pací f icos transeúntes que se enoientran 'ábr-
prendidos por los toros^debie.ra prohibirse, para, evitar BMgj 
desgracias á que puede dar lugar. 

' ' "v.. F . < 

Rectificación^ 
A l procurar tonjar datos y antócedentes para-^ec ír algo 

qcerca del , cé lebre l^nd'eril%af Mat ías Muñiz , se noá-af-eguró 
jlpr persona que se -decía - e í # r á d á i , q îe JJP pudiendo soportar 
su ^ m i l i a lo penoso'dela e n f é r m ^ a t l ; que le l levó , al sepul-
i ;ro, iiuvo necesidad de trasladarle « t Hospital provincial para 
^u mejbr asistencia, en donde le s o r p r e n d i ó l a flatuy^e. 

H o y se ha acercado á esta Admin i s t rac ión un heemano del 
celebre diestro, para manifestarnos que hemos sido,mal in
formadas; puesto que su malogrado hermano no estuvo ni 
murió en el Hospital , sino en su casa de la calle del Olmo, 
uuniir r8 y que todos los gastos de su entierro y d e m á s 
fjieiron de su exclusiva, cuenta, y no de otra persona alguna. 

Hacejiips con gusto esta rectif icación para que en su vista, 
se d é s v ^ a t z c a n los errores en que püedftn estar muchos aficio
nados^' *• v ••'* ' • ; ' 

Cigarrero, n ú m . 27, negro, meleno, bragao y corni 

EDigrama. 
H a s t a liviana has de ser. 

hasta presumida y loca; 
hasta de vergüenza poca, 
dijo F a b i o á su mujer. 

— ¡ J e s ú s , qué mal humor gastas! 
respondió ella con presteza; 
yo no sé c ó m o hay cabeza 
que pueda sufrir tus astas. 

X. 

4 . ° 
vuelto. 

E m p i e z a Ciri lo marrando, y pone luego dos vsras midien 
do el suelo. M . Calderón , á cambio de cinco puyazos, lleva 
dos caidasy pierde un caballo. Bas tón pone dos varas á cam
bio de dgs caidas, 

Juan "d£ja.un par de sobaquillo, y i í / a w w t ' u n o desigual, 
al rerance|*ijépite Juan con medio par. 

Rafael efe i lea cuatro naturales, tres con la derecha y uno 
cambiado pfea. una delantera, aprovechando. (Pa lmas . ) E l 
puntillero á la segunda. 

« 5 ' ° E s t é » 4 1 1 * ^ n ú m . 47 , negro, bragao y bien puesto. 
,Sale contrarwv.sq fe^ftae la divisa, y ade lan tándose un mono 
sabio á cogerla, Salp el toro tras e l . 

i C m \ o pone cinco varas y sufre una caida. Manuel pone 
:una colada. Bastón, pone.una vara'con caida y caballo muerto. 

Regater-in pone un ppir ijfiuy desigual, y otro L u i s ; repite 
\TEegaterin con. otro aceptable 

Frascuelo, parando^da seis naturales, dos con la derecha 
y uno cambiado, para ^n buen pinchazo, tomando hueso. Dos 
naturales, uno con la derecha y uno cambiado, para una su 
psrior, á v o l a p i é . ( O v a c i ó n . ) 

6 . ° Javato , n ú m 19, cárdeno oscuro^'liragao y comi-
corto. Saleri da un buen salto de g a r r o c h á r . 

Frascuelo intenta qu i tar la divisa y lo Tnismo J/í?;/tvw. y , 
Juan . • * a 

E n t r e B a s t ó n , Ciri lo , Chuchi y Fuentes, pusieron' siete 
varas á cambio de tres caidas y UU; caballo. 

Saleri deja un par quebrando (J'almiijJ.,.. repitiendo con 
otro. Lobito deja dos pares f í l ^ w i w . / ^ ' ' 

E l Gallo, con frescura y pasando, emplea veinticuatro pa
ses, entre ellos unO c a n i b i á d o ; d e primera, para un pinchazo 
en hueso. 

A P R E C I A C I O N 

L o s toros de Concha y Sierra, entrando bien a l castigo y 
pegando á los jinetes. E l quinto fué un boyante y noble ani
mal , y el sexto no le fué en zaga en mostrar una gran b r a 
vura y permitir que la gente de á p ié se luciese frente á su 
testuz. Ráfae l e m p l e ó con é l algunas de sus inimitables l a r 
gas; Salvador intentó arrancarle la divisa; Fernando d ió tres 
pases de los suyos, de aquellos que se amaestraron en l a es
cuela fina y delicada del Gordo; un banderillero del tercer 
espada d ió el salto de l a garrocha y le intentó quebrar con 
un par de banderillas. ; L á s t i m a que el aire haya contribuido 
en esta tarde á ahuyentar á los aficionados de sus localidades 
del circo, y que entorpeciese m á s de una vez l a faena de los 
diestros! 

l i a g a r t i j o ^ mejor en su segundo toro que en el pri
mero, quiso trabajar, y su afán no v ióse d e s d e ñ a d o ni por el 
éx i to ni por los aplausos. E r a el cuarto de los de Concha uno 

de aquellos toros que exigen que el diestro se aproveche de 
sus excelentes condiciones; y contra el viento que no le per
m i t í a j u g a r e l trapo, el magister e m p l e ó c o r t í s i m o s pases, 
hasta hacer que el animal se cuadrase de los delanteros; ia 
estocada fué engapdrada \>Qt~derecKd;jy'A resultar un tanto 

í « ^ a £ t ^ , . c u l p a r é . del á n i m o decidícto de l , matadoiVl^or -
huirv^másiÉido del costillar d^réého. E n/la. faena genefalnde^í' , 
l^er tardé; heraos ' ,ñotado'éñ Ra'fad -un poderoso, e s t í m u l o , 
áreiatado por el conocimiento intr ínseco de' su m ú » t o , y algo 
fcsí c ó m o de o p o s i c i ó n psr sona l í s ima á que puedEf 'düdarse de 
SU val ía; se nos aparece como el artista que va á . ' ^ s p e d i r s e 
¿be un púb l i co favorito, y quiere dejarle el r e c u e r c l ó d e aque-
í^o en qué cimentara en otro tiempo su fama y su l e g í t i m o 

?vSlér-»; ;>.</,... 
R a f a e l nos,deja en el a ñ o p r ó x i m o ! . . . 
"(Suarda está ausencia pasajera mucha consonancia con la 

conducta del n lñb mimado, que evita prodigar caricias á los 
siryós, á fin de que és tos vuelvan pronto á sol ic i társe las otra 
vez... ¡Y vaya si v o l v e r á n á p e d í r s e l a s ! . . . H a y que confesar 
que L a g a r t i j o cuenta coaf ;,vín pedestal, que es su méri to , y 
una cierta resistencia qife;o!)liga 'al ,í<Jólo á tenerse siempre 
sobre su base, y es... el . ^ ^ ^ ^ de la af ic ión. 

F r a s c u e l o . — K a ^ y a - e n todas l£é c o r r i d a s ' á , u n a altu
r a , en que el inteligente m á s apasionado no puede mostrarse 
descontentadizo. Oportunidad en* los quites y en todos los 1 
lances de la lidia, c e ñ i m i e n t o en las largasx y hasta firmeza 
y elegancia en toda su ejecucion.tLa media estocada del 
segundo toro, que o c a s i o d ó . y a r i o s / i m p r u d e n t e s silbidos, fué 
dada'em su sitio, y*és de l a s q u e siempre se aplauden; •~ 

E l trasteo empléjado con' i á -qu in ta res, b u e n o 3 i usúSívdos 
primeros pases,*y superior en los tres que 1̂  sticedieron, que 
al serlos redondas-y engendrados tan en corlo, con el fin d é j r 
á la res c i ñ e n d o al ciierpo del m a t a d o n ^ t ó j ^ f í o n que la peri
cia del e s p a d á m r é s t á , como norlo é ^ \ K ) nunca, reñida con 
su indisputable valor. E l . pinchazo s o b r e / / ¿ w agujas a l quin
to de la tarde, y l a estoc&áz d e j p r í m e r a que d i ó fin de el , 
es de a q u e l l á s que prestan honor á los diestros, si es que é s t o s 
no loMténen ' sobradamente alcanzado ya en su la rga vida 
torecíu 

Oallo*** Aplavídido por t ab la , es decir, por sus b a n 
derilleros; es el e scudó que ofrece siempre delante de los 
p ú b l i c o s , á fin d^ cubrir sus graves defectos de matador. E l 
p ú b l i c o se acordaba, én los comienzos de la l i d i a , del s im-
patipo Guerri tg . . . U n segundo d e s p u é s de haber aplaudido 
la faena de los chicos sevillanos, t o d a v í a se preguntaba por 
e l j ó v e n c o r d o b é s , pero con m é n o s ca lor . . . 

E n r e s ú m e n : njtfe Gorr ión se ha encampanado sobre el 
' á r b o l , y Lobito, busca p o r ' é t r e d o n d e l si hay a l g ú n guerrero 

'Cordubense á q îen-'devoto*. ¡ A p l a u d a m o s á D . Fernando, 
que, quita el polvo á;SÍas m e d i a n í a s y sabe debajo de q u é 
capas terrestres se haill&el verdadero oro, en forma de filón!... 
Celébráré'mds q u e ' t ó ñ el me ta l ha l l ado no le v u e l v a ü á fa
bricar balas para heridle, y que el nuevo g o r r i ó n . . . no le re
sulte cuervo. 

¡basta de matemát i cas ! . 

• f 

Charada. 
E s t a m a ñ a n a , a p é n a s clareando, 

sentime despertar tan bruscamente, 
que s a l t é , y e n c o n t r é m e frente á frente 
con m i suegra, que estaba voceando. 

U n buen garrote ha l lábase en su mano; 
b l a n d i é n d o l e con ira concentrada, 
vino derecha á m í , que a l verla armada, 
sin defensa me Víy y sjn hueso sano. 

¡Salyáf ion! l ñ segunda y \A p r i m e r a , 
recuera^ aCruá'biífen diestro del toreo, 
en unáf.^ef'cha de mi cuarto veo, 
la a lcáí fza , fy me dispongo á la quimera. 

Est '^hí lda arredró á d o ñ a Prudente, 
y d i c i endo:—¡Segñr tda una tercera! 
• Por q u é viniste, Tftfíyne, con j u m e r a ? 

: i--;"'-'frima tres te saldrá, gran insolente. 
H izo cierto ademan para atacarme; 

, pero reflexionando a l vér mi calma, 
' h u y ó , le presté ayuda con mi arma, 

y fué á tomarse un cttanta s ía mirarme. 
— ¡ A n d a l le dije, dc-bipifiinera cuarta , 

' • ' que aunque spas de tercia .con p r i m e r a , 
té quiere t o m ó rata á ratonerav 
quien cuarta dos p r i m e r a y te maltrata. 

Me acos té , y me dormí de mal talante, 
y s o ñ a n d o ¡gran Dios! que me h a b í a muerto 
un toro todo cornipaso y tuerto, 
v o l v í m e á despertar en el instante. 

J . R. DE VALDOMORA. 

( L a so luc ión en el p r ó x i m o n ú m e r o t ) 
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